“War Room”

Por Julio Ligorría Carballido

Bajo este sugestivo nombre, que en español significa Sala de Guerra, se identifica entre los consultores políticos y de comunicación al sitio de reunión donde coinciden los analistas para enfrentar y administrar las crisis. Puesto en boga en Estados Unidos y Europa hace casi una década, el War Room reúne algunas características particulares: sistemas de monitoreo de medios, telecomunicaciones, pizarras y algunas comodidades necesarias para no tener por qué salir en varios días o mientras dure la crisis.

Nuestra experiencia en el campo de la asesoría política y de comunuicación nos recomienda mantener siempre un área destinada para convertirse en War Room en cuanto sea necesario. Al cabo, las crisis suelen presentarse con mayor frecuencia en los centros donde se toman las decisiones de impacto masivo.

¿Qué ocurre en un War Room?  Bueno, se busca cómo gerenciar y administrar la crisis, racionalizando los hechos que la anteceden y componen, buscando analizar los escenarios por donde se desplaza y finalmente, identificando las variables que podemos controlar, en buscar de hacer que los hechos ocurran de acuerdo a nuestras necesidades e intereses.

Solo mediante la racionalización, gerencia y administración de una crisis se pueden evitar males mayores. Para muchos, cuando una crisis estalla se debe dejar al destino lo que ocurra. Así lo piensan los fatalistas y aun muchas personas que se niegan a tomar decisiones críticas en momentos igualmente críticos. Otros tienen alguna idea de administrar la crisis, pero reaccionan e improvisan porque su capacidad de análisis no les permite ver más allá del corto plazo, esa engañosa realidad que esconde la intrascendencia. Y finalmente, está el grupo que busca cómo encontrar la salida y el máximo provecho posible aun en los momentos más aciagos.

Tengo un par de observaciones sobre la realidad nacional y el uso que un War Room multisectorial podría tener en estos momentos complejos de la vida nacional. El sector industrial, por ejemplo, parece haber racionalizado la situación y ha hecho un planteamiento muy respetable y sólido al gobierno, en busca de una situación menos conflictiva. La visión gremial tiene sus componentes e indicadores muy claros y están buscando evitar llegar a una crisis que tendría, sin duda, consecuencias impredecibles.

Por otro lado, el presidente Alfonso Portillo ha optado por el discurso más conciliador que le hemos escuchado en mucho tiempo. Al reconocimiento de sus errores ha sumado el llamado a unir esfuerzos en un momento en que la seguridad del país se ha deteriorado más que en temporadas ordinarias.

Y por último, ha surgido la palabra siempre sabia del conciliador por excelencia, el nuevo arzobispo, monseñor Rodolfo Quezada Toruño, quien fiel a sus convicciones, ha anunciado iniciar un esfuerzo católico para consolidar la reconciliación nacional.  

Las tres iniciativas tienen gran valor; pero falta una instancia donde se puedan someter a análisis y buscar cómo recoger el aporte de cada sector para darle al gobierno, a la iniciativa privada y a la sociedad en general una ruta específica para superar la crisis en que estamos metidos.

De la correcta administración de la crisis y la más acertada gerencia de la coyuntura dependen varios temas. Si logramos comprender en dónde estamos parados como país y asumimos las decisiones correctas, podremos superar el momento histórico que vivimos, preservando la institucionalidad y fortaleciendo las estructuras republicanas que harán viable un esfuerzo nacional estratégico, en busca de un consenso que en el largo plazo nos permitirá hacer de éste un país mejor, para todos. 

